
LUCENA Y LOS INSAUSTI * 

Por LUIS FERNANDO PALMA ROBLES 

Excmo. Sr Director de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras 
Excmos e Iltmos Sres Académicos 
Iltmo Sr Alcalde de Lucena 
Sra Concejala Delegada de Cultura de este Ayuntamiento 
Sres Concejales 
Familia Insausti 
Señoras y Señoras. 

Es motivo de intensa satisfacción intervenir en esta Junta Pú­
blica de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras y entre dos 
buenos amigos como son Eduardo Ybarra, conocedor como pocos 
de los entresijos de la historia de Sevilla, y el genial poeta Joa­
quín Caro Romero. 

Una exposición genealógica siempre es tarea compleja que pue­
de desembocar en aridez, aunque por otra parte su preparación 
resulte apasionante. En la que sigue he procurado sintetizar al máxi­
mo, para no perder al auditorio por los vericuetos de la 
consanguinidad. No obstante y de antemano pido perdón si no 
consigo ese objetivo. 

* Intervención en la Junta Pública Extraordinaria que la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras celebró en Lucena el 31 de mayo de 1997. con motivo de la dedicación 
inaugural de la Plaza de Bécquer, a cargo de LUIS FERNANDO PALMA ROBLES, cronis­
ta oficial de la ciudad de Lucena. 
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En la relación de los sueldos que se fijaron en julio de 1779 
para los empleados de la Casa de Pilatos, palacio sevillano del 
duque de Medinaceli, a la sazón don Pedro de Alcántara Fernán­
dez de Córdoba, figura como oficial mayor de la contaduría, es 
decir como el empleado inmediato - jerárquicamente hablando­
al contador administrador, José Julián de lnsausti1. Pocos meses 
después, en enero de 1780, la toma de razón en Lucena del nom­
bramiento de escribano de número que el citado duque don Pedro 
de Alcántara había hecho a favor de don Francisco Cordero Do­
mínguez aparece firmada por el contador mayor José Julián de 
lnsausti2. Este es el dato más antiguo que conozco de la presencia 
de los Insausti en Lucena. En la carrera de los dependientes del 
duque era normal que un oficial mayor en Sevilla fuese destinado 
a una ciudad como la nuestra ocupando el puesto de mayor rango: 
el de contador mayor. 

¿Quién es este lnsausti, contador mayor del estado marquesa­
do de Comares con cabecera en Lucena? 

Se trata de don José Julián de lnsausti Gorostiza Sagamaga y 
Mendieta3, que había nacido en Durango en 17 44 ( 16 de febrero), 
cuyos padres y abuelos eran todos naturales de esa población viz­
caína4. Este apellido se puede traducir por nogaleda (de intxaur, 
nogal, y el sufijo -ti, sitio de)5. Los autores consultados coinciden 
en que lnchausti e Insausti son denominaciones de un mismo lina­
je con distintas casas solares6. La heráldica varía de unas casas a 
otras, aunque por lo general presentan un nogal de sinople y dos 
lobos de sable pasantes al pie del tronco, y bordura de gules o 

1 (A)rchivo (D)ucal de (M)edinaceli, Caja de Hierro, carpeta 303, nº 177. Apud 
Joaquín González Moreno, La Casa de Pilatos e11 el siglo XIX, Gráficas Consolación, 
Puente Genil, 1983, p. 80. 

2 (A)rchivo (H)istórico (M)unicipal de (L)ucena, (A)ctas (C)apitulares, 1780.8.9. 
3 (A)rchivo (P)arroquial de (S)an (M)ateo de (L)ucena, AA (Bautismos), l. 66, f. 302 v. 

4 Bizkaiko Eleizaren Histori Arkibua (Archivo Histórico Eclesiástico de Vizcaya), 
Durango, Sama María de Uribarri, 45002, 17-02, ff. 103 v. y 104 r. Datos proporciona­
dos por doña Maite Arana Bilbao. 

5 Jaime de QuereJ1eta, Diccionario onomástico y heráldico vasco, Biblioteca de la 
Gran Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1970, t. lll, p.62. 

6 Jaime de Querexeta, op. cit., t. III, p. 114, y Alberto y Arturo García Carraffa, 
Enciclopedia heráldica y genealógica hispano americana, Ed. N. Imprenta Radio S.A., 
Madrid, 1954, t. 43º, p . 97. 
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azur con un número variable de aspas de oro 7. De la casa de 
Durango procedió Martín de Insausti y su hijo Juan de Insausti y 
Otalora, que en 1655 obtuvo sentencia confirmatoria de nobleza 
en la Real Chancillería de Valladolid8. 

En el Padrón General del Vecindario realizado en Lucena en 
1781, aparece en la plazuela (llanete) de San Miguel D. Josef In­
sausti, Contador mayor del Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, 
casado, caballero notorio hijodalgo9. 

Don José Julián cuando llega a Lucena -finales de 1779, prin­
cipios de 1780- viene con su mujer y tres hijos: una hembra y 
dos varones. Su mujer, madrileña, doña Manuela María Bausá Fer­
nández de Velasco, era hija de un mallorquín y de una señora 
natural de Navalcarnero. Probablemente don José Julián y doña 
Manuela María habían contraído matrimonio en Madrid, donde 
nació esa hija que trajeron a Lucena: María ManuelalO. Los varo­
nes, Joaquín María y José María, eran mellizos y habían nacido 
en Sevilla en noviembre de 177911. Ya en 1778 consta la presen­
cia de los Insausti Bausá en la Casa de Pilatos. En este palacio se 
encuentran de nuevo en 178312. 

En Lucena el matrimonio concibe otra hija que nacería en la 
casa palacio de Comares-Medinaceli el 14 de diciembre de 1780 a 
las siete de la mañana: María Antonia Josefa Espiridión 13. Esta 
niña María Antonia ha pasado a la historia por ser la madre del 
pintor José Domínguez Bécquer y abuela del también pintor Vale­
riana y del insigne escritor Gustavo Adolfo, cumbre de la lírica 
española del Diecinueve. 

María Antonia Insausti, la abuela de Gustavo Adolfo Bécquer, 
fue bautizada por don José Martín de Salvadiósl4, cura que resi-

tos. 

7 Jaime de Querexeta, op. cit. t. III, pp. 62 y 114. 

8 Alberto y Arturo García Carraffa, op. cit., t. 43°, p. 113. 

9 AHML, Padrón General del Vecindario, 1781, 4' clase de vecinos nobles y exen-

10 APSML, BA (Desposorios), l. 24, f. 73. 

11 (A)rchivo (P)arroquial de (S)an (E)steban de (S)evilla, Bautismos, l. VII, f. 83 v. 
12 APSES, Padrones Eclesiásticos. 
13 APSML, AA, l. 65, f. 302 v. 
14 Ibídem. 
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día en el palacio lucentino de Comaresl5, siendo apadrinada por 
el hermano donado Antonio Calzado, del convento de frailes al­
cantarinos de San Bemardinol6 (actual residencia Siloé). 

La primera vez que aparece en la bibliografía la abuela pater­
na de Gustavo Adolfo como natural de Lucena es en 1969 con la 
publicación por don Santiago Montoto de su partida de matrimo­
nio 17. El enlace entre doña María Antonia Insausti y el malagueño 
don Antonio Domínguez Bécquer se celebró el viernes 3 de mayo 
de 179918. Según he podido comprobar, por aquel entonces el 
padre de ella trabajaba en la Casa de Pilatos, de donde saldría de 
novia la lucentina. Montoto también publicó en el trabajo citado 
la partida bautismal de José María, hijo del referido don Antonio 
Domínguez y de la lucentina doña María Antonia, y padre de Gus­
tavo Adolfo. José María Domínguez Insausti Bécquer se cristianó 
en San Esteban, de Sevilla, el 24 de enero de 180519. En su exce­
lente estudio sobre la genealogía de los Bécquer, don Eduardo 
Ybarra Hidalgo menciona, además de a don José María, a otros 
dos hijos de doña María Antonia Insausti y don Antonio Domín­
guez Bécquer: don Francisco y don Manue120. Como es sabido 
fue don José Gestoso y Pérez quien publicó por vez primera el 
acta bautismal de Gustavo Adolfo21. 

. El matrimonio formado por doña María Antonia Insausti y don 
Antonio Dornínguez Bécquer vivía en mayo de 1802 en la feligre­
sía sevillana de San Esteban, como pone de manifiesto la partida 
·bautismal, que he encontrado, de una hija · llamada Nicolasa. En 

15 AHML. Padrón General del Vecindario, 1781, 4ª clase de vecinos nobles y exen-
tos. 

16 APSMI, AA, l. 66, f. 302 v. 

17 Santiago Montoto, «Antecedentes familiares de Bécquer», en Revisla de Filología 
Espaíiola, t. Lll, enero-diciembre 1969, p. 3. 

18 APSES, Desposorios, l. VI, f. 17 v. 

19 APSES, Bautismos, l. VIII, f. 108 v. 

20 Eduardo Ybarra Hidlago, Notas genealógicas y biográficas sobre la familia Béc­
quer, Real Academia Sevillana de Buenas Letras, Sevilla, 1991 , pp. 40 y 41. 

21 José Gestoso y Pérez, «Carta a M. Achille Fouquier», en La llustració11 Arlística, 
Barcelona, 27 de diciembre de 1886 (apud Rubén Benítez, Ensayo de bibliografía razo­
nada de Guslavo Adolfo Bécquer, Universidad de Buenos Aires, 1961 . p. 26). Véase tam­
bién Santiago Montoto, Parroquias de Sevilla y Nueva semblanza de Bécquer. Col. Me­
diodía, Sevilla, 198 1, p. 138. 
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los años comprendidos entre 1803 y 1806, ambos inclusive, figu­
ran empadronados en esa misma feligresía, concretamente en la 
calle Imperial, vía a la que da una de las fachadas de la Casa de 
Pilatos22. 

A pesar de haber efectuado una intensa búsqueda, no he halla­
do la partida de defunción de doña María Antonia Insausti. Este 
óbito acaeció entre 1806 -fecha en que aparece empadronada 
por última vez en la calle Imperial- y 1812. 

En efecto. El 1 de noviembre de este año, 1812, don Antonio 
Domínguez Bécquer, viudo de doña María Antonia Insausti, casa 
en la iglesia hispalense de San Esteban con doña Manuela de Ri­
vera y Correa23, hermana de don Juan de Rivera y Correa, quien 
en 1814 está registrado como oficial mayor e interventor de la 
Casa de Pilatos24. 

Como se puede observar, al morir doña María Antonia su hijo 
y padre de Gustavo Adolfo contaba menos de siete años. Sabido 
es que el padre de Gustavo Adolfo cambió su segundo apellido 
(Insausti) por el de su abuela paterna (Bécquer). Esta sustitución, 
además de en la alta alcurnia, puede tener su fundamento en la 
falta de relación maternal a consecuencia del prematuro falleci­
miento de la lucentina. 

El domicilio que hemos referido de la calle Imperial pudiera 
haber sido una dependencia de la Casa de Pilatos. Si a esto añadi­
mos que la segunda mujer de don Antonio Domínguez Bécquer 
era la hermana de uno de los más importantes empleados de la 
Casa de Pilatos y la endogamia que entre las familias de éstos se 
daba, no es aventurado pensar que don Antonio Domínguez Béc­
q uer trabajase para los duques de Medinaceli, marqueses de 
Comares. 

Don José Julián de Insausti, el padre de doña María Antonia y 
bisabuelo de Gustavo Adolfo, fue contador mayor del marqués­
duque en Lucena en tres períodos: 1780-1782, 1787-1788 y 
1800-180325. 

22 APSES, Padrones Eclesiásticos. 

23 APSES, Desposorios, l. VI, f . 104. 

24 Joaquín González Moreno, op. cit., p. 303. 

25 APSML, Padrones Eclesiásticos. 
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Las actas capitulares lucentinas de estos años recogen diferen­
tes actuaciones de don José Julián de Insausti en la defensa de los 
intereses del marquesado de Comares. Así, en agosto de 1787 pre­
senta un memorial reclamando el reintegro de la cantidad 
correspondiente al alquiler de los cuarteles para la tropa26. En 
enero de 1803 solicita la construcción de una alpechinería a la 
salida de la calle Mesón e inmediata al molino de aceite llamado 
de Tenerfas27, lo que se le concede28. A final de ese año pide 
Insausti el oportuno permiso para construir un depósito con rejue­
la a fin de tomar agua de la que baja de la calle de las Torres, ya 
que el situado en la calle de San Francisco para recogerla del 
arroyo que pasaba por ella y dirigirla al molino aceitero llamado 
el Grande (lugar ocupado después por la desaparecida plaza de 
toros inaugurada en 1922) con las avenidas se atascaba su rejuela, 
careciendo por ello el molino de la precisa agua29. Igualmente se 
le concede la licencia para que mude el depósito y la rejuela30. 
Por aquellos días, el corregidor de Lucena ofició a Insausti para 
que presentase inmediatamente los títulos de los regidores y jura­
dos para el año siguiente, cuyo nombramiento correspondía al 
marqués duque. Insausti expuso que «su ejercicio estaba limita­
do a la observancia de los mandatos de su Excmo. Sr. y dueño, a 
quien era privativa la provisión anual de caballeros concejales, 
de que no se podía desentender porque justamente sería repre­
hendido»3I. Como era de esperar, Insausti obedecía antes al 
marqués duque que al corregidor. 

El celo de lnsausti en la defensa de los intereses de la casa 
de Iyledinaceli -que podemos decir que eran los propios- lo 
pone igualmente de manifiesto el siguiente episodio aracelitano. 
La urna con la pequeña imagen de Araceli conocida corno «la 
demanda rica» se guardaba por condescendencia de los capellanes 
aracelitanos en las habitaciones de los contadores mayores del mar-

26 AHML. AC, 1787 .8.11. 

27 AHML, AC. 1803.1.21. 

28 AHML, AC, 1803.2.14. 

29 AHML. AC, 1803.12.16. 

30 AHML, AC, 1803.12.29. 

31 AHML,AC, 1803.12.17. 
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qués duque, de donde, sin mediar documentación de entrega algu­
na, era sacada para la postulación o visita a enfermos y devuelta. 
Estando la urna en la parroquia reservada para la limosna del jue­
ves santo de 1801, don José Julián de Insausti la reclamó 
airadamente a uno de los hermanos. Al no existir documento de 
entrega ni inventario de las ricas alhajas que la urna contenía, es 
posible que Insausti temiera pérdidas o deterioro. Tras una serie 
de cartas entre los diputados del culto de María Santísima de Ara­
celi y el marqués duque don Luis Marfa32, se efectuó el 
correspondiente inventario33. 

El Archivo Ducal de Medinaceli conserva las comunicaciones 
firmadas por el personal que se encontraba al servicio del duque 
don Luis María y de su casa expresando su «constante agradeci­
miento por el paternal trato que se les guardaba» y sus ganas de 
averiguar el autor de un anónimo contra dicho duque. La carta 
que firma don José Julián está fechada en Madrid en mayo de 
179834. 

En noviembre de 1782 le nace en Lucena al contador Insausti 
otro hijo: Ramón Lorenzo Insausti Bausá35. 

En el tercer y último período en que don José Julián de In­
sausti ejerció como contador mayor de Comares en Lucena, es 
decir, el comprendido entre 1800-1803, nos lo encontramos casa­
do en segundas nupcias, con doña Manuela María Camevali Merino 
de Heredia, natural de Sevilla. Tres hijos de este matrimonio na­
cen en nuestra ciudad: Inés de los Dolores, nacida en 180036, José 
Bernardino, nacido en 180137, y Manuel Rafael, nacido en 180238. 

En junio de 1812 fallece en Sevilla, calle Nueva de San Fer­
nando, doña Manuela Cameva!i39. Entonces don José Julián vuelve 

32 Obra Pía de María Santísima de Araceli, boletín mensual aracelitano, «Curiosi­
dades aracelitanas», núms. 10, 11 y 12. Lucena, octubre-diciembre 1932. 

33 José Luis Sánchez Arjona, «La Demanda Rica en el Besamanos de 1985», Arace-
li, año XXVlll, nº 91 , Lucena, septiembre-octubre 1985, p. 21. 

34 ADM, Archivo Histórico, leg. 237, nº 42. 
35 APSML, AA, l. 67, f. 189. 

36 APSML, AA, l. 75, f. 69. 
37 APSML, AA, l. 75, f. 222. 

38 APSML, AA, 1.76, f. 120 v. 
39 Archivo de la Parroquia del Sagrario de Sevilla, Entierros, J. 29, f. 101. 
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a Lucena, a vivir con sus hijos, dependientes del duque40, y re­
sidentes, por haber sido secuestrada por los franceses la casa 
palacio de Comares- Medinaceli, en el convento de San Francis­
co de Paula4 l. 

En Lucena en esta cuarta ocasión, vivió don José Julián sola­
mente mes y medio; pues falleció el 1 de agosto, siendo enterrado 
en el cementerio del Valle42. 

A su muerte le sobrevivieron tres hijos de su primer matrimo­
nio: Dª Manuela y los mellizos, D. Joaquín y D. José María. 

Doña Manuela casó antes de cumplirse un mes del falleci­
miento del padre con don Tomás Lozano del Valle43, quien llegaría 
a ser destacado miembro de la Milicia Nacional en consecuencia 
con su ideología liberal. Don Tomás recibió el encargo en octubre 
de 1820 de cobrar las losillas con los números de las casas44, 
numeración viaria acordada ese mismo año45. A los tres meses, el 
nuevo Ayuntamiento, más antiliberal, acuerda que don Tomás Lo­
zano cese en la comisión que se le había confiado para el cobro a 
los vecinos de las losillas numerales viarias y que inmediatamente 
entregase las cuentas de lo que había percibido46. Se presentan 
las cuentas de Lozano con el informe que da el síndico en el que 
manifiesta «la nulidad de dicha cuenta por los reparos que en­
cuentra en el!a»47. Doña Manuela fallece en julio de ese año48. 
En el testamento de Pedro Lozano, padre de don Tomás, del año 
1826, el testador declara que «D. Tomás estuvo casado en prime­
ras nupcias con doña Manuela lnsausti y se dice lo está en 
segundas con una vecina de Granada»49, adonde debió de huir 
por su ideario político. Sabido es el importante foco antiliberal 

40 APSML. Padrones Eclesiásticos, 1812. 

41 AHML, AC, 181 3.2.1. 

42 APSML, CA (Defunciones), l. 5, f. 135. 

43 APSML, BA, 1.24, f. 73. 

44 AHML,AC, 1820.10.14. 

45 AHML, AC, 1820.5.16. 

46 AHML, AC, 1821.1.22. 

47 AHML, AC, 1821.2.6. 

48 APSML, CA, l. 6, f. 20 1 v. 

49 (A)rchivo (H)istórico (P)rovincial de (C)órdoba. Testamento de don Pedro Loza-
110 Raya ante don Francisco Veredas Tapia , 1826.8.20, leg. 3.308-P, f. 190. 
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que existía en la Lucena de entonces; ciudad, por otra parte, cuna 
del fervoroso constitucionalista don Fernando Álvarez de Sotoma­
yor y Ramírez, quien fiel a su ideología echó por tierra su brillante 
caiTera militar por negarse a jurar el absolutismo. Condenado a 
muerte logró huir de la cárcel gracias a la ayuda de su prima 
tercera la famosa heroína de la libertad doña Mariana Pineda, hija 
y nieta de lucentinas50. 

El referido padre de don Tomás, Pedro Lozano, casó en se­
gundas con doña Manuela de Blancas51, de cuyo matrimonio nació 
Pedro Lozano Blancas52, administrador de la Hijuela de Expósi­
tos y del Hospital de San Juan de Dios, padre de don Pedro Lozano 
González53, quien participó de comandante en la guerra de Cuba 
y llegó a ser general de división54. A él está dedicada la calle 
donde nació, conocida también como la de las Las Tiendas. 

Una hija de don Tomás y doña Manuela, doña Luisa Lozano 
Insausti, nació en Montilla en 181355. Esta doña Luisa casó a los 
56 años con don Manuel González Quesada, un soltero de 6956. 

A don Joaquín, uno de los mellizos hermanos de doña María 
Antonia, la abuela de Bécquer, lo he encontrado residiendo en 
Lucena hasta 1815. Casó en nuestra ciudad en 1806 con la cuñada 
del contador mayor del marqués duque don Manuel de Masa y 
Rosillo57. Estamos ante un caso de endogamia entre las familias 
de los empleados de la casa de Comares-Medinaceli, endogamia 
que ya he reseñado. 

Pero la rama lucentina de los Insausti propiamente dicha es la 
que arranca en el otro hermano mellizo de doña María Antonia: 
don J ose María. 

50 Luisfernando Palma Robles, «El lucentino don Fernando Álvarez de Sotomayor y 
Ramírez (1795-1855), un destacado liberal», La Voz del Sur de Córdoba, año VIII, nº 
152-153, Lucena, 1-9-1996, pp 42-43. 

51 APSML, BA. l. 25, f. 137 v. 

52 APSML, AA, l. 85. f. 26 v. 

53 APSML. AA, l. 108, f. 67. 

54 Archivo General Militar, sección 1•, división I", leg. L- 1.987 

55 Archivo Parroquial de Santiago de Montilla, Bautismos, l. 66, f. 346. 

56 APSML, BA, l. 38, f. 178 v. y (R)egistro (C)ivil de (L)ucena, Matrimonios, l. 1, f. 60. 

57 APSML, BA, l. 23, f. 191. 
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Su partida matrimonial, de 1804, nos dice que es vecino de 
Madrid y natural de Sevilla -como ya sabíamos-. Casó con 
doña Teresa de Reyes de Varo, hija y hermana de dos escriba­
nos58 y hermana también de un famoso cura de San Mateo: don 
Antonio María de Reyes. 

D. José María Insausti Bausá fue empleado de la casa de Co­
mares-Medinaceli, llegando a ser oficial mayor y contador mayor 
interino, además de administrador de la fábrica de la parroquia de 
San Mateo.59 Murió en 185160_ 

El matrimonio Insausti Reyes tuvo, según mis datos, los si­
guientes hijos, todos ellos Iucentinos: 

Dª María Araceli, nacida en 180561, y primera lnsausti a quien 
se le impuso el nombre de la patrona de Lucena. Casada con don 
Cayetano Montoro y Rueda62_ 

D. José Fructuoso, nacido en 180763. Casado con doña Anto­
nia Domínguez Pala64. Fallece sin descendencia en calle S. Pedro, 
2165. Empleado en la Hijuela de Expósitos66. 

Dª María de los Dolores, nacida en 180967. Casada con don 
Antonio Domínguez Pala68_ Sin descendencia a su muerte, acae­
cida en Canalejas, g69 

Dª Juana de Dios Romualda, nacida en 181370. Parece ser 
que falleció soltera. El acta de defunción no indica nada de su 
estado civiJ71. 

58 AHML.AC,1811.2.11. 

59 AHML, AC, 1833.5.21. 

60 APSML. CA, 1.11 , f. 169 v. 

61 APSML, AA, l. 77, f. 158. 

62 APSML, BA, l. 26, f. 105 v. 
63 APSML, AA, l. 77. f. 323 v. 

64 APSML, BA, l. 28, f. 31 v. 

65 AHML, Registros de sepulturas, 1879. 

66 Defunción de Manuel de S. Claudia de Rute, expósito. RCL, Defunciones, l. 2, f . 
544 v. 

67 APSML, AA, l. 78, f. 249 v. 

68 APSML, BA, l. 31, f. 189. 

69 RCL, Defunciones, l. 37, f. 337. 

70 APSML, AA, l. 80, f. 47 v. 

71 APSML. CA , l. 13, f. 124 v. 
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Dª Teresa, nacida en 181672. Casada con don Antonio del Va­
lle y Mures73. Con su muerte, en J 89174, desaparece en Lucena 
el apellido Insausti como primero. Ella le regaló a Nuestro Padre 
Jesús Nazareno un corazón de oro75. 

Dª María de la Soledad, nacida en 181876. Murió soltera en 
Pedro Angulo, 477_ 

Ya he indicado que sólo doña María Araceli y doña Teresa 
dejaron descendencia. Ambas casaron con miembros de familias 
lucentinas de alta posición social. 

Del matrimonio de doña María Araceli Insausti con don Caye­
tano Montoro y Rueda nacieron don José Cayetano78, doña 
Teresa79, doña María de la Concepción80 y doña María de Arace­
li 81 Montoro Insausti, todos ellos lucentinos. Estos cuatro hijos 
son los que menciona el padre en su testamento82. 

Don José Cayetano Montoro lnsausti casó con doña Joaquina 
de san Trifón, expósita, conocida por los apellidos Ramírez Tous 
de Monsalve83 y posteriormente por los apellidos Ramírez Díaz84. 
Ambos tuvieron los siguientes doce hijos: Leopoldo85, Cayeta­
no86, María de AraceJi87, Joaqufo88, María de la Purificación89, 

72 APSML, AA, J. 81, f.282 
73 APSML, BA, J. 28, f. 176 v. 

74 RCL. Defunciones, l. 46, f. 288. 
75 Juan Palma Robles, «La Archicofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno. Notas 

para su historia», Torralbo , 1987, p. 29. 
76 APSML. AA, l. 82, f. 168. 
77 RCL, Defunciones, l. 30, f. 43. 
78 APSML, AA, J. 85, f. 105 v . 

79 APSML, AA, J. 86, f . 57. 
80 APSML, AA, l. 86. f. 375 V. 

81 APSML. AA. l. 88, f. 50. 
82 AHPC, Testamento de don Cayetano Mo111oro de Rueda, a111e don Felipe Molero 

y Caravallo, 1827, leg. 2.916-P, f. 37 1 v. 
83 APSML, BA, 30, f. 115 v. 
84 (P)rotocolos (N)otariales de (L)ucena, Testamento de don José Cayerano Montoro 

fnsausti, ante don Manuel Delgado Ordóñez. 1894. f. 83. 
85 APSML, AA, J. 96, f. 238. 
86 APSML, AA, l. 97. f . 227 V. 

87 APSML, AA, J. 97, f. 269. 
88 APSML, AA, l. 99, f. 256 V. 

89 APSML, AA, J. 102, f. 206 v. 
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José Joaquín90, María de la Concepción91, José María92, Eladi0 93, 
Cipriano y Antonia (mellizos)94 y Francisco de Asís95_ En el tes­
tamento de don José Cayetano indica que sólo sobreviven cuatro 
hijos: Francisco de Asís, María de Araceli, María de la Purifica­
ción y María de la Concepción Montoro Ramírez. Igualmente 
expresa en este documento notarial que ya viudo tuvo relaciones 
con una señora y de sus resultas un niño llamado Antonio José. 

Poseedor don José Cayetano de cuatro vínculos, reconoce en 
ese documento como sucesor de ellos a su menor nieto José Mon­
toro Páez, hijo del que lo fue suyo don José María Montara 
Ramírez. Declara tambien poseer una participación en la casería 
llamada capilla de Montara, situada en el partido de la Mesonera 
de este término96. 

D. Francisco Berjillos Corpas, ya desaparecido, miembro de la 
familia que adquirió de los Montoro esta finca, me contaba un 
hecho ocurrido en ella, que posee todos los ingredientes de una 
leyenda becqueriana. Don Francisco me lo databa en la guerra de 

. la Independencia. Una mujer de la familia Montoro, conocida por 
tradición familiar en los Berjillos como «la Montara», iba a con­
traer matrimonio en la capilla de la finca. El novio llevaba un 
buen tiempo esperando que bajase «la Mentora)> de la parte alta 
de la finca para celebrar las nupcias. Como ya tardaba demasiado, 
subieron para ver lo que ocurría. La novia se encontraba con su 
blanco traje nupcial tendida en el suelo junto a un charco de san­
gre. Estaba muerta. Con la misma indumentaria fue enterrada bajo 
el ara de la capilla. Y allí, momificada, ha permanecido. 

Los Montara eran también patronos de dos ermitas lucentinas: 
la del Calvario97, situada al sur de la Calzada, y la de Jesús Ma­
ría, sita en la calle Mesón, sobre la cual, en 1898, a instancia de 

90 APSML, AA. l. 104, f. 131 v. 
91 APSML, AA, l. 106, f. 8 v. 
92 APSML, AA, l. 108, f. 96 v. 

93 APSML, AA, l. 110, f. 70 v. 

94 APSML. AA, l. 111 , f . 333. 
95 APSML, AA, l. 112, f. 343. 
96 PNL, Testamento de D. Cayetano (Montoro lnsausti, ante D. Ma1111el Delgado 

Ordo1iez. 1994, f 83 
97 Lucas Rodríguez Lara, Apuntes para una liistoria de Lucena, 1896, edición «Lu­

ceria», Lucena, 1960, p. 31 3. 
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don Vicente Serrano Roldán, se instruyó expediente para apreciar 
su estado de ruina98. Ese mismo año se incorpora su solar a la 
casa colindante99. 

Don José Cayetano Montoro lnsausti, además de hacendado, 
siguiendo con Ja tradición de los Insausti, fue empleado público. 
Y así lo encontramos de administrador de Correos en los años 60 
y de secretario accidental del Juzgado en 1879. 

Dos de las hijas, Purificación y Concepción, casaron con dos 
hermanos catalanes, peluquerolOO y pianista lOI respectivamente, 
de apellido Fustegueras, parientes del escritor lucentino Federico 
Canalejas y Fustegueras. 

Don José Cayetano Montoro Insausti falleció en 1895, en la 
calle El Peso 102. 

Recuerdo que la otra hija de don José María lnsausti Bausá 
que tuvo descendencia fue Teresa, madre de los del Valle Insaus­
ti. D. Antonio, su marido, pertenecía por línea paterna a los del 
Valle y a los Fernández Tenllado 103, familias lucentinas de alto 
rango. 

Tuvieron don Antonio del Valle y doña Teresa Insausti los 
siguientes hijos, todos lucentinos: 

D. Manuel, nacido en 1835104. No tengo de él otra noticia. 
Dª María Araceli, nacida en 1837105. Casada con don Fran­

cisco López y Lópezl06. Falleció sin descendencia107. 
Dª Teresa, nacida en 1838108. Casada con don Antonio de 

Montis del Valle, natural de Córdoba, notario eclesiástico del Ar­
chivo Parroquial de San Mateo de Lucena, genealogista consumado 
y peritísimo, según Rodríguez Lara109. Con la muerte en 1908110 

98 AHML. AC. 1898.8.4. 
99 L ucas Rodríguez Lara. op. ci1.. pp. 312 y 313. 
100 RCL, Nacimientos, L 45 , f. 297. 
101 APSML, BA. l. 43, f. 2 18. 
102 RCL, Defunciones. 1.53, f. 30. 
103 APSML. AA, l. 82, f. 278 v. 
104 APSML, AA, l. 92, f. 184 . 
105 APSML, AA, l. 92, f. 366 v y 367 r . 
106 APSML, BA, l. 33, f. 186 r. y v. 
107 RCL. Defunciones, l. 11 ff. 282 y 283. 
108 APSML, AA. L 93, f. 253 v. 
109 Lucas Rodríguez Lara. op. cit., pp. 235 y 236. 
110 RCL, Defunciones, l. 77, f. 399. 
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de doña Teresa del Valle desaparece en nuestra ciudad el apellido 
lnsausti, que desde 1891, fecha en que falleció su madre, doña 
Teresa lnsausti, sólo exístia como segundo. Curiosamente ambas 
mujeres de idéntico nombre murieron en idéntico domicilio: lla­
nete de S. Agustín, J 111, esquina Pedro Angulo. Los hijos de don 
Antonio de Montis y doña Teresa del Valle fueron don Juan Ne­
pomuceno, Dª Araceli, ésta monja en S. Agustin, donde falleció 
a los 96 años en 1971112, Dª Teresall3 y Dª Tomasa, casada con 
don Pio Beloqui Álvarez Osario, militar 114, quien estando al frente 
de la Comandancia Militar en 1936, ejercía la presidencia de la 
Asamblea Local de la Cruz Roja, al mismo tiempo que su esposa, 
doña Tomasa, desempeñaba la vicepresidencia de la junta de se­
ñoras de esa misma institución 115. Doña Tomasa falleció sin 
descendencia en 19641 16. 

D. Juan Nepomuceno de Montis y del Valle sucedió a su pa­
dre como notario archivista de S. Mateo. En su molino se encontró 
un tesoro consistente en monedas de oro por valor de 700 reales 
(1917), cuya mitad donó a los operarios 117. Casado con doña Ma­
ría Concepción de la Torre Femándezl l8. Según me han informado 
los familiares, marchó a Argentina. 

Otro hermano del Valle Insausti fue don Antonio, nacido en 
1840119. Casado con doña Agustina Álvarez-Ossorio y Maffey lle­
gó a ser primer teniente de alcalde y alcalde accidental de Lucena 
en la epidemia de difteria de 1393120. Murió sin descendencial2I. 

D. Francisco del Valle Insausti, nacido en 1842122, muerto a 
los 19 años, sin sucesión 123. 

111 Ibídem y RCL, Defu11 cio11es, l. 46, f. 288. 
112 RCL, Defu11cio11es, 1.1 34, f. 8. 
l 13 RCL, Nucimielllos, l. 16, f. 167 v. y Defunciones. l. 59, f . 335. 
114 APSML. BA, l. 45. f. 114. 

115 Ideales, año I . 21-9-1 936. 

116 RCL, Defunciones, l. 42, f. 164. 

117 Revista Aracelitana, nº 150, 19 17.3. 15, s in paginar. 

l 18 RCL, Marri111011ios, l. 48. f. 10. 
119 APSML, AA, l. 94. f. 43. 

120 AHML. Actas de la Juma Local de Sanidad, 1893.9 . ! , 1893.9.21 , 1893.9.28. 

12 1 RCL, Defuncio11es. l. 7 1, f. 207. 

122 APSML, AA, l. 96, f. 77 v. 

123 APSML, CA, l. 16, f. 108. 



LUCENA Y LOS INSAUSTT 191 

Dª María de la Concepción del Valle Insausti, nacida en 
1843124, casada con don Luis Serrano Gómezl25, que iba para el 
sacerdocio 126 pero que terminó siendo escribiente del Registro Civil 
de Lucena. El padre de don Luis, don Francisco de Paula Serrano, 
era propietario de una confitería situada en la calle de las Torres, 
frente a las espaldas del Ayuntamiento, junto a la esquina de la 
calle El Peso, lo que luego sería el «Bar Barea». Don Francisco 
de Paula poseía el Crucificado conocido como «Cristo de los Ca­
misitos», obra del imaginero lucentino don Pedro Muñoz de Toro. 
D. Francisco de Paula fue cuadrillero de esta imagen cristífera en 
la procesión del jueves santo de la cofradía de la Veracruz y Paz 
desde 1852a1861127. 

Tres hijos quedaron a la muerte de doña María de la Concep­
ción del Valle Insausti de su matrimonio con don Luis Serrano: 
don Carlos, don Francisco y don Luis. El primero, también es­
cribiente, falleció en 1903, con domicilio en el hospital de S. Juan 
de Dios. De los otros dos hermanos la última noticia documenta­
da que tengo es la de su residencia en la calle El Peso por los 
años 90 del siglo pasado128. Dª María de la Concepción falleció 
en la calle Veracruz en 1897 de tuberculosisl29, al igual que su 
hermana más pequeña, María del Carmen -cuyo matrimonio y 
descendencia ahora trataré- muerta en 1904 en la calle Antonio 
Eulate l30. Gustavo Adolfo, el insigne poeta, primo segundo de 
ambas, padeció -afirma Rica Brown- también de tuberculosisl31; 
aunque la verdadera enfermedad de éste - según Rafael Montesi­
nos- fue la sífilis132, lo que el propio Bécquer confiesa en la rima 
nº 78: ... otra mujer me ha envenenado el cuerpo ... 

124 APSML, AA, l. 97, f. 3 v. 

125 APSML, BA, l. 36, f. 233 v. 

126 PNL, Tes1ame11to de don Francisco de Paula Serrano y Ocaiia. ame don Anto· 
nio de Blancas y Palma. 1855, f . 295. 

127 Luisfemando Palma Robles, «El crumclita Cristo de la Misericordia y el agustino Cristo 
del Calvario», la Voz del S11r de Córdoba, año IX. nº 156-157, Lucena, 20-3-1997, pp. 80 y 8 1. 

128 Ibídem. 

129 RCL, Defunciones. l. 61, f. 99. 

130 RCL, Defu11cio11es. l. 74. f. 31. 

13 1 Rica Brown, Bécquer, Ed. Aedos, Barcelona, 1963, p. 229. 

132 Rafael Montesinos. La semana pasada murió Bécquer, Ediciones El Museo 
Universal, M adrid, 1992, p. 23. 
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Doña María del Carmen del Valle lnsausti nació en 184 7133. 
Casó con don Nicolás Hurtado y Reyes en 1872134. Cuando doña 
María del Carmen muere en 1904, en Antonio Eulate 20, le que­
dan cuatro hijos: don Nicolás, don Antonio José, don José y doña 
Carmenl35. 

Don Nicolás Hurtado del Valle casó con doña María Purifi­
cación Gracia y Ruiz de Algarl36. Don Nicolás ejercía de dentista 
en Montilla en 1912137. 

Don Antonio Hurtado del Valle nació en 1879138. Casó 
en 1° nupcias con doña María Antonia de la Torre Fernández 
en 1904139. Esta señora murió en la calle Cánovas del Castillo 
- llamada entonces así la calle El Peso-- en 1928140. En esa 
casa -que según información de los ciudadanos ejemplares don 
José García Vázquez y don Manuel Moreno Martas estuvo poste­
riormente establecida la tienda de ultramarinos de don Gregorio 
Quintero- tuvo don Antonio Hurtado del Valle una camisería 
llamada «Camisería Española». En 1922 y en el periódico Luce­
na, órgano del partido liberal, aparece un anuncio de esta camisería, 
donde indica su número de teléfono, el 179, así como un triple 
mensaje publicitario: « Para buen gusto, HURTADO, Para artícu­
los buenos, HURTADO. Y para vestir con elegancia la CASA DE 
HURTADO»l41. En la prensa de mayo de 1930 se puede leer el 
siguiente anuncio: «Camisería Española. Extenso surtido en per­
cales y popelines fantasía para la presente temporada. Géneros 
blancos de marcas acreditadas, a precios reducidos. La especiali­
dad de esta casa es la confección de camisas y calzoncillos en 
corte perfecto y a la moda»l42. 

133 APSML, AA, l. 99 f. 171 r. y v. 
134 RCL. Matrimonios, l. 5, f. 3 v. 

135 RCL, Defun ciones, l. 74, f. 31. 

136 APSML, BA, l. 45 , f. 152. 

137 El Eco de Lucena, año IV, nº 172, Lucena, 5-5-1912, s. p. 

138 APSML, AA, l. 129, f. 3 15 V. y 316. 
139 APSML, BA, J. 45, f. 2 15 v. 
140 RCL, Defunciones, l. 107, f . 357. 

141 Lucena , año V, nº 156, 7-5-1922. 

142 El Heraldo Mercantil, Lucena, mayo 1930. 
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Cuando doña María Antonia de la Torre, primera mujer de 
don Antonio Hurtado, murió dejó un hijo de 1 O años, Nicolás 
Hurtado de la Torre, que fue funcionario de Correosl43, y que 
falleció a los 22 años, 1940, en «Villa Araceli» (Puerta de la Mina), 
estaba casado con doña Ana Millán Gil, no dejando sucesión 144_ 

D. Antonio Hurtado del Valle casó en segundas con doña Car­
men Zurita Botí en 1932. Ella de soltera vivió en la calle Santa 
Catalina nº 5, donde su familia poseía la «Confitería Suiza». Doña 
Carmen falleció en 1991 en Córdoba, y sus restos descansan en el 
panteón familiar de Lucenal45. Su marido, don Antonio, había 
fallecido en Lucena en 1949, de nefritisl46, en la casa ya citada 
de la calle Santa Catalina, donde por encontrarse él enfermo la 
familia se había trasladadol47. 

De este segundo matrimonio don Antonio tuvo la siguiente 
descendencia: Dª Carmen, don Antonio Manuel - muerto a 
los diez meses- , doña Rosa María Hurtado Zurita, todos na­
cidos en la calle El Peso. Trasladada la familia a «Villa Araceli» 
(Puerta de la Mina), le nacen allí varios hijos de los que sólo 
viven doña María Araceli y doña Consuelo Hurtado Zuri­
tal48. A partir de aquí me corresponde a mí callar. Pues los 
Insausti lucentinos que les toca ahora aparecer en la historia es­
tán aquí en este Salón de Plenos y quiénes mejor que ellos para 
dar a conocer sus propias biografías. Diré sólo los nombres y 
apellidos de los últimos Insausti lucentinos: doña María José, 
don Antonio, don Francisco de Paula, don Rafael y don Al­
bino Jiménez Hurtado, hijos de don Francisco Jiménez Fuentes 
y de doña Rosa María. A don Albino le corresponde, por su 
condición de benjamín, descubrir el rótulo de la plaza dedicada 
a sus parientes los Bécquer. 

143 Dato facilitado por doña María Araceli Hurtado Zurits. 

144 RCL, Defunciones, l. 114, f. 345 v. 
145 Dato facilitado por doña María Araceli Hurtado Zurita. 

146 RCL, Defunciones, l. 121 , f. 62 v. 

147 Dato facilitado por doña María Araceli Hurtado Zur ita. 
148 Ídem. 
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Con lo expuesto hemos querido desempolvar un apellido que 
empezó a sonar en Lucena hace más de doscientos años. Y al 
desempolvarlo, contestamos la pregunta que Gustavo Adolfo, el 
genial poeta que ló llevó, nos hace en su rima nº 61: 

¿Quién en fin, al otro día 
cuando el sol vuelva a brillar, 

de que pasé por el mundo 
quién se acordará? 


